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“La falta de empatía en la sociedad¨
La carencia de empatía en nuestro país es un fenómeno actual que impacta día a día en nuestra sociedad. La falta de esta habilidad repercute directamente en áreas de vital importancia como lo son el área afectiva, social, laboral y educacional trayendo consecuencias de relevancia en nuestra salud mental y social, ya que la ausencia de esta competencia social nos impide poder sensibilizar con las emociones y/o estados emocionales de las personas. Como no podemos comprender la situación del otro tampoco nuestra respuesta es asertiva, desde ahí y para mejorar la calidad de las relaciones interpersonales se ha promovido el desarrollo y uso de esta habilidad emocional para así poder crear relaciones interpersonales más humanas y satisfactorias. Tomando en cuenta lo anterior, el propósito de este ensayo es demostrar la falta de empatía en la sociedad, sus problemáticas y dificultades.
Si hablamos de empatía, debemos entender que esta se compone de 3 dimensiones que son la cognitiva, emocional y la compasiva. Pero en esta ocasión nos centraremos en la empatía cognitiva, entendiéndola como la capacidad de explicar, predecir e interpretar con precisión las emociones de los demás vinculadas a una situación (Decety, Michalska y Kinzler, 2012).
Para comenzar, abordaremos una de las principales causas que llevan a nuestra sociedad a tener una carencia de esta misma, por ejemplo, se puede ver esta falta de empatía en las diferentes “ clases sociales “ ya que por solo el hecho de estar en un nivel socioeconómico más alto que el de los demás, provoca que la persona se vaya volviendo con el tiempo más ambiciosa y vaya dejando a un lado la generosidad. En cambio, en las clases sociales más bajas tienden a contemplar más las necesidades del otro debido a que están más en sintonía con las circunstancias, situaciones y emociones de los otros. Esto se debe a que son más interdependientes, por lo cual, están más acostumbrados a relacionarse los unos con los otros y esto les facilita el poder identificar las emociones de los demás (neuronas espejo), no obstante, las personas más adineradas no necesitan estar en constante relación con los otros, por lo mismo esta sensibilidad disminuye y porque están mucho más enfocados en sus metas personales y al ser así, se vuelven personas más individualistas y menos empáticas. (Varnum, Blais, Hampton, Brewer,  2015)
Por otro lado, hay un trasfondo importante que lleva a demostrar una carencia de esta cualidad dentro de la sociedad, que son los factores psicológicos provocados por los episodios de violencia física y que experimenta cierto porcentaje de nuestra sociedad en la niñez, como lo son: el maltrato infantil, abusos sexuales, abandono y negligencia, lo que deriva a tener un comportamiento diferente o un posible trastorno psicopatológico. 
Sin embargo, no todas las personas que fueron víctimas de malos tratos durante la infancia presentan este problema en la adultez. Moya (2011) señala que dependiendo de los recursos y las capacidades que cada uno posee, puede aprender a vivir con su experiencia traumática logrando internalizarlo e  integrarlo a su vida, de esta manera logra crecer y madurar emocionalmente, volviéndolo así una persona resiliente. A pesar de que las primeras experiencias infantiles marcan lo que será nuestro comportamiento en la adultez, nuestro cerebro sigue manteniendo un desarrollo a lo largo de la vida, lo que se conoce como plasticidad, por lo cual, este se ve influenciado constantemente por las condiciones o factores externos como por ejemplo: las situaciones de estrés, tensión, angustia, ansiedad, discusiones, entre otros. 
Todo lo mencionado anteriormente nos resta estabilidad emocional, afectando en nuestro repertorio de respuestas asertivas hacia los otros haciéndonos menos empáticos. Por eso es importante  poder cuidar nuestra salud mental para relacionarnos interpersonalmente de una manera positiva dando lo mejor de nosotros independientemente de los factores que hayan influenciado en nuestra infancia, ya que siempre está la capacidad de desarrollar  la empatía por los otros y de esta manera poder actuar con coherencia y humanidad hacia la sociedad. 
Por último, otra de las causas que llevan a nuestra sociedad a demostrar una falta de empatía, es la violencia, ya que desde la infancia producto de los problemas cognitivos, maltratos psicológicos y físicos padecidos, llevan posteriormente al adulto a reaccionar de una manera poco empática a través del enfado, amenazas e incluso agresión física hacia los demás. Estas situaciones de negligencias recibidas a temprana edad provocan secuelas neurobiológicas a nivel estructural (alteraciones en las propias estructuras cerebrales), así como funcional (mal funcionamiento del cerebro durante una conducta o proceso psicológico concreto) lo que es conocido como “el ciclo de la violencia” dando por consecuencia adultos que poseen un comportamiento mayormente impulsivo y violento Moya (2011). 
En conclusión, podemos percatarnos que la falta de empatía que carece nuestra sociedad, se debe a múltiples factores como lo son las clases sociales, problemas cognitivos y psicológicos producto del maltrato infantil, e incluso la violencia como forma de respuesta cuando este se quiere empatizar con el individuo. Es  por esto que como sociedad debemos tomar medidas para desarrollar esta habilidad social tan importante, a fin de mejorar la calidad de vida de nuestra sociedad.
 Dicho de otra manera, sería interesante poder implementar talleres desde temprana edad para poder desarrollar esta habilidad social, ya que nos permite relacionarnos mejor en sociedad y poder de esta manera inhibir la conducta agresiva y violenta que se está dando tanto hoy en día. A la vez seria pertinente poder promover la crianza respetuosa, entendiendo lo perjudicial que es el maltrato en el individuo y las huellas psicológicas, emocionales y conductuales que esta deja posteriormente. En base a esto sería importante generar próximos estudios en donde se identifique que otros factores influyen sobre la empatía a fin de mitigar los tratos desiguales y crear una sociedad mucho más empática y solidaria.
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